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Patria. f. Región, país, lu- 
gar donde uno nace — celes- 
. tial, El cielo — perteneciente 
á la patria. -- De nuestra, de 
_ vuestra patria. — Mi patria y 
mi hogar cien sueldos val, 
Diccionario 
de la lengua castellana. 


I 


Según la acepción de la palabra 
Patria, no solo está circunscripta al 
lugar ó cuna del nacimiento de los in- 
dividuos sino que se estiende hasta el 
lugar de los bienaventurados, es decir, 
la gloria del bienestar. Como el cielo 
que nos pinta el catolicismo es fanta- 
sía y no realidad, lógico es que lo ad- 
mitamos como metafórico; que se tome 
en el órden divino cual refracción del 
material, así es que, la gloria del ser 
humano no está en oriente ni occidente, 
en el mediodía ni en el septentrión 
sino en el punto donde pueda parteci- 
par del mayor placer, de su bienaven- 
turanza, en una palabra, de la dicha 
más completa. x 

El individuo fisiológico es suceptible 
y climatérico en tal 6 cual parte, vive 
y vegeta tanto en los trópicos como en 
la Groelandia coadyuvado por su crea- 
tivo artificio, Siguiendo un órden es- 
perimental y factible, mejor dicho, un 
órden natural. Veamos á las distintas 
especies recorrer de uno á otro polo 
tras la felícidad. Los individuos y las 
especies no están sugetas á la creación 
espontánea, puesto que, la espontanei- 
dad no existe respecto á la creación 
así, el gérmen que pro-crea igual lo 
lo concibe la Noruega en la ardiente 
Nigricia como la negra en las helada 
región del polo norte: por lo tanto, se 
vé que los individuos y las razas en la 
procreación y población pueden errar 
por todo el globo y no es razonable 
negarles la universalidad fisiológica. 

Al anterior razonamiento solo po- 
dría objetarse: jamás alcanzaría una 
fecundidad como en Italia y un desa- 
rrollo físico como el del ruso; esto 
sería acreditar un contingente contra 
el gran todo del universo. 


II 


Dado á conocer el individuo fisioló- 
gico, respecto á identidad patricia, ló- 
gico tambien es darlo á conocer psi- 
cológicamente, máxime, cuando la 
psicología simboliza al individuo en el 
mayor grado de autoridad íntima, de 
perfectibilidad, de fuerza dinámica. 

Dice, el jurisconsulto Sr. Lorenzo 
García.—« Y si hoy se comprende que 
la idea de igualdad requiere como 
complemento la fraternidad, ¿porqué 
no habremos de inferir que llegue un 
día en que los hombres se consideren 
como hermanos, prescindiendo de orí- 
gines, colores y creencias? » 

Unicamente puede el hombre reco- 
nocer una patria por predilección, por 
simpatías, por inconcureación, por in- 
tereses 6 por adopción. Cuando el 
afecto germina en el corazón humano, 
éste se convierte en amor y desde el 
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mismo momento se establece la idola- 
tría con el pais ó lugar á que se le 
profesa. 

Una madre tiene un infante y éste 
antes de tener un relativo conocimien- 
to es llevado á poder de otra mujer 
quien lo cuida y mima, y, éste por 
iducción la” quiere y ama, la estatuye 
por madre; nunca este infante podrá 
profesar cariño á su madre natural, nu 
nca estará solicito y condescendiente 
como con la que lo ha criado, Una 
madre maltrata un hijo y éste encuen- 
tra consuelo, aliments y abrigo en 
otra mujer, ésta criatura por medio del 
afecto y reconocimiento lle ga á adop- 
tarla por madre olvipando á la verda- 
dera; así resulta con nuestra madre 
comun parcial, no obstante, deberle el 
ser. 

La razon, la consciencia y la volun- 
tad, forma una trinidad abstracta; el 
hombre moral, la vitalidad conciente 
y responsable. El albedrio individual 
tiene tanta plenitud cuan grañde es el 
planeta por él abitado, hasta para es- 
calar el empíreo. 

Hay que ser franco, la verdadera 


patria la encontramos donde se desa-' 


rrollan las ilusiones más juveniles, 
donde se poseen los intereses más ín- 
timos como son nuestros padres, hijos, 
esposas y hermanos; nuestros hogares 
y medios equitativos para el sosteni- 
miento de nuestra existencia. En tal 
estado de cosas, todo nos halaga y 
sonríe, es nuestra patria local, pues 
debemos ser cosmopolita en fusion 
universal. Las aves establece su que- 
rencia en tal 6 cual país, los peces 
pasan del atlántico al pacífico, el Ocea- 
no corre de norte á sud, en fin, los 
individuos y las cosas orgánicas no se 
localizan, se mueven y propagan en 
todas direcciones. 


TI 


He Gemostrado hasta la evidencia 
como se debe entender la idea de pa- 
tria: se desprende del mismo racioci- 
nio cual es el progreso de propagación, 
movilidad 6 colonizacion. Y en apoyo 
de nuestro acerto viene á demostrar- 
hoslo plenamente el mercantilismo 
como universal, las cuestiones interna- 
cionales, la implantación de bandera 
más acá ó más allá á pesar de diferen- 
cia da razas y costumbres. 

Entonces ¿porqué los hombres no 
han de tener el libre albedrio de es- 
tablecer su patria y su hogar desde 
mejor le plazca ?— Es utopía la patria 
sin duda alguna. 

La humanidad debe de practicar la 
filantropía, dar albergue á todos los 
que sean llegado de cualquier extre- 
mo de la tierra y tenerlos por compa- 
triota siempre que no tenga la idea de 
arrebatar ni hostilizar la pacífica ar- 
monía de los buenos moradores, 

Todo hombre está obligado á repeter 
cualquier ataque de estraños en el mo- 
mento de atropellar 4 su familia é in- 
tereses más íntimos: este es el momento 
de patria, la defensa instintiva; vuelta 
la quietud apareció las fronteras, que- 
da la patria universal. 

Existe patria para el Estado que á 
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La emancipacion de los trabajadores, debe ser 
obra de ios trabajadores mismos. E 
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despecho pretende sostener la supre- 
macia de su autoridad; existe y debe 
existir patria para el militarismo que 
como asalariado cobra el deber del 
Estado-patria y han sido instituido al 
efecto; debe ser patriota el oficialismo 
puesto ge vive. de la patria; debe ser 
patriota la burguesía porque tiene gran- 
des intereses en ella y con el «mismo 
explota más y más el sentimento pa- 
triotero, pero no el proletario que su 
misión en el estado presente solo ne 
concreta á la vida del inracional, éste 
precisa buscar la patria en la región 
donde haya más libertad y menos afán 
para atender sus más perentorias ne- 
cesidades. El individuo 4 medias (1) no 
es otra cosa que una bola rodante {si- 
mil), sigue su curso hasta que cesa de 
rotar á consecuencias de la desigualdad 
del terreno ó espacio de su marcha, 
y como ley inmutable de nuestra natu- 
raleza el individuo á medias en la mis- 
ma desigualdad de las clases sociales, 
en aquella que mejor se adopta á su 
constitución y modo de ser. Así es que, 
la patria es abstracta para unos y po- 
sitiva para otros. Con que no más en- 
gaño ni falsía. Viva la inmaculada 
verdad. 
(1) El proletario. 
CLARKE. 
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TODOS PARA UNO 
UNO PARA TODOS 
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Derechos 
y deberes iguales y correlativos 
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UNIDAD HUMANA — SOLIDARIDAD NECESARIA Y 
FRATERNIDAD DE TODOS LOS HOMBRES. 


El psicólogo, el anatómico, el fisió- 
logo : todos á una demuestran y pro- 
claman la unidad de la especiehumana. 
Diversidad de individuos, pueblos y 
razas ; pero en todos resalta una natu- 
raleza comun, unas mismas facultades 
y una misma razon, tanto che a ninguno 
repugnau en absoluto las ideas, las 
opiniones, y las propriedades de otro. 
La unidad humana existe, presidiendo 
a lo infinita variedad revelada en los 
caracteres, genios, costumbres, lenguas 
y leyes. Es decir, que es el mismo el 
principio esencial humano, sin que bas- 
ten a destruirlo las influencias exterio- 
res del clima, alimentos, temperatura 
y demas condiciones naturales, comu 
se pretende por algunos. Así que to- 
dos tienen aptitud para los mismos 
fines, y no hay en verdad periodo his- 
tórico, ni raza, ni pueblo, ni individuos 
para quienes sean completamente ex- 
traños los fines realizados por los 
demas. 

Han existidos pueblos filósofos, pue- 
blos comerciantes, pueblos artistas, 
pueblos agrícolas; en cada individuo 
predomina una capacidad especial; mas 
ninguno escluye completamente las 
tendencias de los otros. 

Muller y Bunsero afirman que todas 
las civilizaciones, y todas la lenguas, 
no solo tienen los mismos principios, 





sino que proceden de una raiz, madre 
comun. La variedad de razas, lenguas, 
y civilizaciones, comenzó con la difu-* 
sion de los hombres en la tierra, es 
decir con la variedad de los climas. 
Contra esta unidad, suele citarse el he- 
cho de las diferencias de religion, cien- 
cia, arte y de moral. Pero estas dife- 
rencias no afectan al principio, son 
por el contrario, sus determinaciones, 
su desarrollo,sus formas. En todas par- 
tes tiene la ciencia por objeto la ver- 
dad, y en todas partes la busca la 
inteligencia por los mismos medios mas, 
o menos; así el arte tiene por objeto 
la bellezza, la moral, el bien. 

Esas diferencias entre los pueblos 
son analogas á las de los individuos 
entre sí, cuyas opiniones y criterio 
tanto varian. En un mismo individuo 
es evidente esa variedad segun la edad, 
y la circunstancia : y si estas diferen- 
cias probaran algo contra la unidad 
humana, sería irrecto admitir que un 
hombre se hace otro esencialmente 
distinto, cuando en el desarrollo de 
sus facultades acepta como verdadera 
una idea, que tuvo antes por falsa, o 
viceversa; transformacion que des- 
truiría la unidad de la conciencia y 
de la razon, lo cual no sucede, puesto 
che el mismo soy al pensar una cosa 
que la contraria, soy el mismo hoy, 
que hace 10 años, a pesar de haber 
variado realmente. 

La naturaleza humana es una, mas 
al desenvolverse en el tiempo, y 
en el espacio, lo hace desplegando. 
una variedad infinita, constituyendo 
organismos, cuya libre realizacion es 
uno de los objetos del progreso. 

Esta unidad fundamental es tan 
viva que la humanidad se halla en to- 
dos, y en cada uno de sus individuos, 
y en cada uno de sus grupos, como un 
ideal sublime, que los atrae, y los im- 
pulsa a engradecerse, á ensanchar sus 
propios limites, a realizar por sí mismos 
toda la ciencia y todo el arte; ambi- 
cion, que no verá sastisfecha jamás 
ningun hombre, raza, edad, siglo, ni 
sistema, pues corresponde á la huma- 
nidad; mas suele cegar á los hombres, 
y ser causa de inicuas tiranias, de san- 
grientas guerras, de egoista exclusivis- 
mo, de la imposicion de los dogmas 
imnutables, y de los pontifices sober- 
bios. Cuantas guerras ha costado la ne- 
cia pretension de la unidad absoluta ! 
Cuantas victimas sacrificadas á la so- 
berbia de los sacerdotes y tiranos! 

El hombre es el compendio, la minia- 
tura de la humanidad. 

Las grandes facultades, y el poder 
de las grandes colectividades no son 
otra cosa, que la imagen agrandada de 
las facultades y del poder del individuo. 
Son los individuos como focos de luz, 
que lanzan sus rayos sobre la masa so- 
cial, y constituyen el conjunto gran. 
dioso de la civilizacion estableciéndose 
entre los hombres, relaciones, en cuya 
virtud la idea, que un hombre lanza al 
espacio, crece, se purifica en el horno 
de la sociedad en el crisol de la discu- 
sion, y re luye mas perfecta a la con- 
ciencia Fidividual, comunicacion, que 
solo puede explicarse por el hecho de 
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in vana, que permite sinte- 
M:ublimes, como las que renuevan 
Mivilizaciones. 

os verdaderos grandes hombres, que 
- :manidad admira como genio; los 


ee, 
: 2" porque elevándose sobre la masa 
comun de sus contemporáneos, sinte- 
tizan en su persona los dolores, las 
aspiraciones y necesidades de una raza, 


o de un pueblo, o el progreso de un 
ciglo, de una edad, o de una civili- 
zacion. 


En los dias de renovacion cuando se 
agota la virtualidad de los principios 
que han dado vida a un largo periodo 
histórico; cuando los pueblos desfaile- 
cen por carecer de ideales, que los 
reanimen, cuando el hombre ya sin 
esperanza cree que la humanidad y el 
mundo tocan a su fin,entre egoismos, 
odios y mezquinas guerras destructoras, 
suele aparecer un hombre Superior, 
que resume en una sintesis las ideas 
contradictorias, los dolores, las necesi- 
dades, y las aspiraciones multiples que 
desgarran el corazon y la conciencia. 
Ese hombre aparece como un redentor. 
Sale de ordinario de entre la muche- 
dumbre sorprendiendo a la ciega so- 
ciedad; unos le desprecian por loco 

isionario, otros le acusan de criminal. 
Fija empero los principios de una nue- 
va vida. Le siguen, y le bendicen las 
multitudes como el interprete de sus 
aspiraciones, y si el cadalso viene a 
sellar una conviccion y fè profundas 
en medio de viciosos, llegan a tribu- 
tarle honores divinos. Este es el secreto 
del entusiasmo que inspiraron en su 
tiempo reformadores como Moises, 
Budha, Jesús, Mohomáh, Lutero. Pero 
estos hombres se han creido dioses 
infalibles, y han negado en los demas 
lé misma razon a que deben ellos sus 
inspiraciones, sellando sus creencias 
con inmutable caracter dogmatico. 
Error profundo, causa de horribles 
tiranias, de luchas feroces, de san- 
grientas guerras. 

Otros hombres, otras naciones, otros 
pueblos vienen despues a demostrar 
con principios é ideas mas pr ogresivas 
que la unidad humana no permite pri- 
vilegios, y que si esa unidad existe, la 
igualdad en su expresión su consagra- 
cion mas augusta. 


La ¿gualdad se funda en la unidad. 
Los hombres todos son iguales en tanto 
en cuanto son unos, así como son li- 
bres en tanto en cuanto son dife- 
rentes. En lo que es comun de todos 
somos iguales, es la igualdad quecon- 
dena todo privilegio. 

La razon basteen todos los hombres 
como una luz de su conciencia, que 
le guia es la vida intelectual, moral y 
social. 

Unos hombres son mas sabios que 
los otros, brillan en el fondo de la so- 
ciedad genios que sobresalen del comun 
de sus semejantes, mas la razon- es en 
todo de igual naturaleza, variando 
solamente en el modo de manifestarse, 
merced á las diferencias de educacion 
y del medio en que cada uno vive. 


Si unos tienen capacidad para una 
cosa otros" la tienen para otra diferente 
contribuyendo al progreso y al perfec- 
cionamento comun y de esta igualdad 
fundamental se deduce la igualdad ci- 
vil y politica de derechos y deberes, 
la libertad de ajustar su vida a su 
propria razon. Ni siquiera es licito el 
privilegio que suele atribuirse el hom- 
bre de talento ; ; porque, quienes juzga 
el sabio ? Quien juzga al ignorante? 
Quien pesa y quien mide la inteligen- 
cia? Allí donde muchos sabios ven un 
soñador, suele haber un profeta; los 
sabios han despreciado por ignorante á 
un hombre que luego resulta ser un 
genio, condenan á ún criminal y la hu- 
manidad se prostra, y le adora como 
heroe. Los famosos doctores judios, 





LA UNI ION 


inici iados en los misterios de ge Biblia, 


no vieron el genio de Cristo. Le des- 
preciaron primeron, le condenaron 
despues. Por ellos jamas habría sido 


mas que un visionario, o un farsante 
impostor. 

La sabia Grecia condenó á Socrates, 
y trató de loco a San Pablo, Descar- 
tes, Copernico, Galileo, Colon, Bruno, 
Campaneila y otros mil ilustres verda- 
deros sabios, fueron perseguidos, y 
martirizados, 

Juan Batista Vico murió oscuro. y 
miserable, nadie comprendió en su 
tiempo la obra, que habia de inmorta- 
lizar su nombre, señalando nuevos der- 
roteros á la historia de la humanidad. 
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ABUSOS PATRONALES 
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En esta rubrica tendran cabida todas 
las denuncias de abusos cometidos por 
los patrones contra el trabajador. 

No se dará publicidad á las denun- 
cias anonimas ó faltas de pruebas. 


La REDACCION. 





FALSEDADES PATRONALES 


Y SOLIDARIDAD DE LOS MISMOS 








(Continuación véase el número anterior) 


Pues Compañeros a mi parecer yo lo decla- 
ro que a ver tal resolucion por parte de Ja 
mayoría de los patrones me parece que algu- 
nos de ellos estaría mejor en un pesebre que 
no en un local social como es el de estos 
honorabilísimos Señores. 

Vamos al grano. 

Sabiendo el tejo y manego de los patrones 
la Sociedad de los Obreros del gremio llamó 
a una reunion estraordinaria y en ello mu- 
chos de los Socios se brindaron para presen- 
tar ellos mismos a sus patrones las circula- 
res y se les entregó siempre que se encar- 
garan de dar cumplimiento a las resolucio- 
res tomadas al respecto, con Jo cual dió fin 
dicha reunion. \ 

Por fin llegó el dia y fecha en que los pa- 
trones tenian que mandar las respuestas en 
la Secretaría de nuestra Sociedad. Y cual fué 
nuestra sorpresa al ver que solamente siete 
ú ocho circulares fueron mandadas por algu- 
nos patrones. Pues digo mal, sorpresa no fué 
si no para algunos, pero varios otros se lo 
esperaban porqué conocen á fondo el carac- 
ter patronal v sobemos los que son capaces 
de hacer. En las circulares que recibimos en- 
contramos algunas mejoras que aún que no 
venían de conformidad con lo especificado en 
en las circulares siempre trataban de mejoras 
en favor de los Obreros, A los patrones que 
se dignaron contestar le damos las gracias 
por la molestia y vemos que si quieren ni 
aúnque sea por disimulo, nos consideraban 
por lo que somos, es decir por hombres co- 
mo ellos. 

Pero tambien les haremos notar que no te- 
nemos motivos por agradecerlos. 

Hemos notado que algunos de ellos decla- 
raban en su contestación que ellos no quie- 
ren explotar á los Obreros que al contrario 
buscaban y trataban por todos los medios de 
liegar á un arreglo con ellos. Pues lo decian 
en sus escritos pero no hicieron nada para de- 
mostrarlo. 

Ahora me esplicaré para que todos los com- 
pañeros se den cuenta si tengo razon © no 
en expresarme así. 

Si en cambio los patrones que contestaron 
á nuestra secretaría, se hubieren presentado 
en el local designado para la reunion de los 
patrones y allí hubieren combatido y tomado 
la defensa de los Obreros en buena hora 
aunque somos muy incredulos hubiéramos te- 
nido un poco de simpatía así á ellos, pero 
como supímos que varios de estos patrones 
ni siquiere se presentaron á la reunion de 
los explotadores no tenémos como agradecer- 
les para nada. 

Otros patrones movidos no por un sen- 
timiento sano sino por intereses sanos sino 
por intereses particulares porque llegaba el 
momento del trabajo y algunos de ellos te- 
nian trabajos contratados, tubieron miedo de 
quedar sin oficiales y empezaron á aumen- 
tarles los jornales, no para favorécerlos sino 
para poder especular y engañarlos á su an- 
tojo y al mismo tiempo combatir la Sociedad y 
hacer desaparecer de sus filas los obreros que 
ellos ocupaban, y como prueba citaremos el 






GREMIAL 


Capataz de la Casa de Bossi, señor Tamoni 
el cual siempre decía que simpatizaba mucho 
con dicha Sociedad, palabras falsas, y por 
otro lado trataba con todos los medios de 
sacar los oficiales de dicha corporacion y 
aconsejarlos da no seguir mas en ella 
Ahora, Compañeros, trataremos de aclare- 
cer tal cual los hechos han sucedido. -+ 


Viendo che realmente los patrones no habian: anen ? 
ae Ide cdi Ə. Nos + 


mandado las circulares, á eccepciól 


SALTANDO 


“ Esta tierra nuestra mo- 
rada, y esta humanidad en 
ella son una parte interior 
del reino de Dios, dentro del 
cual los hombres llegarán un 
día á la perfeccion que cabe 
en su naturaleza conforme al 
horas plan divino del mundo, ” 


C. Cr. KRAUSE. 


más arriba citados, se llamó 4 una a$amblè#® HE Kédbros, los proletarios, hijos del trabajo, 


y se dió lectura de las respuestas de los. pa 
trones que habián contestado y al día siguien- 
te salió la Comisión nombrada al efecto de 
cumplir su encargo en el mejor modo posi- 
ble, teniendo un registro de los domicilios 
de los patrones á quien se le mandó la cir- 
cular. 

La Comisión emprendió viage por los cua- 
tros puntos de la ciudad. Aquí entramos en 
lo mas gracioso; se presentaba en una pintu- 
rería donde realmente sabía que se ocupaban 
7 ú 8 y hasta 4 treinta oficial todo el año, cual 
era la respuesta? Muy sensilla: « Sí, hemos 
recibido vuestra círcular pero no podemos 


hacer nada porque no tenemos trabajo. Te- 


nemos un pintor muy conocido y cuando al- 
guno quiere hacer trabajar le mandámos 
este. 

Llegando la Comision en casa de otro pa- 
tron llamado por sobre nombre el Cavezon, 
que parecia no comprender lo que se le pedía 
tuvo que entervenir tola la familia y hasta 
la sirviente para poderle hacer comprender 
que los que se hallaban allí presentes venían 
á buscar la respuesta de la circular de la So- 
ciedad de los Obreros Pintores, por fin com- 
prendió; mas cual fué la sorpresa de la Co- 
mision, que creía encontrarse con alguna per- 
sona siquiéra algo educada y no con un bru- 
to que por poco nos hechó á la Calle di- 
ciendo con rabia «yo no quiero saber nada 
de Sociédad, que Sociédad nf Sociedad »- 

Enfin nos marchamos pensando que es- 
te dichoso patron habrá estudiado y apren- 
dido la educación y cortesía atado al lado de 
una parva de pasto, 

A otra parte con la musica, y paciencia. 
Llegamos en una pinturería francesa, la Casa 
Viuda' Quesnel, despues de los saludos de cos- 
tumbre pasamos 4 ver al patron 6 represen- 
tante el cual contestó un poco en español 
» yo no me ocupo de trabajos de pintura, 
aqui no hacemos mas que vender materiales 
para los pintores » pero como el que iba le 
supo contestar, no supo confesar que allí 
se tomaban trabajos de pintura, dijo que en- 
fin abia que arreglar con el perro de presa 
que es el Capataz porque, como bien lo sa- 
bemos, es el portavoz del patron, y lo que 
el patron no quiere decir lo esplique al perro 
de guardia Savio y él se encarga de decirlo 
y ponerlo en ejecución para poder siempre 
tener su honorabilisimo puesto de A... 

Enfín de alií salimos como peregrinos, pero 
no nos desanimamos y seguimos nuestra em- 
presa. 

Fuimos a ver a varios patrones particulares 
que por toda contestación nos decian «que 
quiere que yo les conteste estoy esperando 
la resolucion de la sociedad de los patrones 
y lo que ellos resuelven yo lo haré igual ». 
Parecía que todos lo hubieran aprendido de 
memoria como el padre nuestro, porque todos 
contestaban la misma. Llegamos à otra clase 
inferior y estos nos decian < yo no puedo 
contestar, no tengo taller ni tablero de pin- 
tor, yo soy changador, hago una changa aquí, 
mañana allá, yo no puedo contestar nada 
ni si quiere pago patente pero en ñn vere- 
mos lo que haran los gordos y nosotros, los 
flacos, seguiremos el mismo camino. Enfin 
viendo que verdaderamente era perder tiem- 
po inutilmente volvimos á nuestra secretaría 
para encontrarnos con nuestros compañeros 
que tambien debian haber regresado de sus 
exploraciones. 

Allí fueron las risas y comentarios innu- 
merables. 

Uno de nuestros compañeros el cual no es 
capaz de mentir, nos dijo que se presentó en 
la gran pinturería de la Concepción, y allí 
fue verdaderamente el clayo. El famoso pa- 
tron y dueño do dicha casa, que será una 
persona muy respectable v muy decente, dijo 
«que él mandaba en su casa y que el día de 
que se le antojara sus oficiales le habian de 
lustrar los botines » y otra cosa mas que 
guardamos por no ser muy decente déscu- 
brirlo. 

Así es, compañeros, que os recomanda- 
mos la casa mencionada, perosi van... tapen- 
se las narices. 

(Continuará). 
EL Bruro. 
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La patria, es una estancia; el go- 
bierno, el estanciero, el clero, el mayor- 
domo, el burgués, el consignatario; el 
ejército, el alambrado, y el pueblo los 
carneros. 

CALLOSO. 


mejor jor dicho, instrumentos incondicionales del 
soberbio mandatario, no podemos menos sino 
protestar contra tal ignominia, contra el fér- 
reo dispotismo con quenos privan el derecho 
de igualdad. Para nosotros los desheredados, 
no existe derecho de gentes; nuestra perso- 
nalidad juridica es una mentira, solo nos 
queda ser meros esclavos, infimos siervos de 
aquellos que con humos de soberanos aba- 
sallan al débil productor; ellos, los parásitos, 
no entienden 6 no quieren entender de cien- 
cias sociales por no confesar su transitoria 
pequeñez. 

No hay que pasar por alto á las otras plan- 
tas exóticas de capa negra que con hipócrita 
máscara de humildad y de mentida moral 
religiosa, sostienen el poder abominable y 
aristocrático del fuerte por absorcion, de los 
Césares modernos. 

Yó, en mi condicion de trabajador, en mi 


crasa ignorancia entiendo que, en todas las, 


épocas y paises ha habido hombres de ideas 
liberales, de pueblos convulsionados para 
salir de la miseria y del cautiverio en que 
los han colocado sus amor. 

Remontémonos á Jos tiempos bíblicos y en- 
contraremos á la figura de Moisés libertando 
al pueblo de Faraon y trasladandolo á la tierra 
de promision. — Exodo — capítulo XIII, yer- 
cículo 5,2 — « Y cuando Jeova te hubiere 
metido en la tierra del Chananeo, y del 
Hettheo, y del Amorrheo, y del Heveo, y 
del Jebuceo, la cual juró á tus padres, que 
te daría, tierra que corre, leche y miel, harás 
este servicio en aqueste mes. » 

Yo concibo ó interpreto que la leche y miel 
que corría no eran otra cosa que los productos 
de esas tierras vírgenes donde no se reco- 
nocía dueño, y puesto que no había explota- 
dores, la leche y miel corría para todos por- 
que de todos era lo que corría: ahí está claro 
y terminante una comuna donde no hubo 
siervo, ni señor á su ocupacion. 

Veamos anora á Jesus Cristo, un innovador 
desribando el gentilismo y su idolatría y 
buscando la gloria de los hombres en la mo- 
ral emanada de la suma filosofia de la misma 
naturaleza. Lástima de doctrinas que han 
mistificado y corrompido los que se titulan 
ministros del verdadero Dios! 

Vemos tambien á Lutero con su reforma 
levantar entre otras cosas, aldeas enteras pro 
pagando sus nuevas ideas político-religiosas, 
las cuales le costó ampararse del duyue de 
Sajonia para evadir la soberbia persecucion 
del irritado Papa Leon X. 

Y para concluir este ligero estracto, recor- 
demos á los comuneros de Castilla como 
tambien la memorable y nunca olvidada re- 
volucion francesa donde luchaba con denuedo 
aquel pueblo gritando: - Libertad, libertad ! - 

Si, compañeros, todos los grandes movi- 
mientos sociales tienen su origen en el pueblo 
trabajador; los grandes, los poderosos gustan 
de la paz, pero es la paz de la supremacia 
con mengua de nuestro bien estar, gustan 
de la paz armada para ahogar nuestros la- 
mentos, y somos cosas y no personas á su 
igual. Compañeros, union y trabajo hasta 
sacar triunfantes nuestros ideales, 

CLAKF, 
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AUX JEUNES GENS 


RE 


I 

C'est aux jeunes geus que je veux parler au- 
jourd’ hui. Que les vieux — les vieux de cœuret 
d’ esprit, bien entendu — mettent doue le volume 
do côté, sans se fatiguer inutilment les yeux à 
une lecture qui ne leur dira rien. 
Je suppose que vous approchez des dix-huit ou 
vingt ans; que vous finissez votre apprentissage 
ou vos études; que vous allez entrer dans la vie. 
Vous avez, je le pense, 1” esprit dégagé des su- 
perstitions qu’ on a cherché à vous iuculquer: vous 
n’ avez pas peur du diable et vous m allez pas en- 
tendre déblatérer les curés et pasteurs, Qui plus 
est. vous n'êtes pas un de ces gommeux, tristes 
produits d’une société au déclin, qui promènent 
sur lestrottoirs leurs pantalons mexicains et leurs 
faces de singe et qui déjà à cet âge n’ont que 
des appétits de jouissance à tout prix... je sup- 
pose, au contraire, que vous avez le cœurs bien à 
sa place, et c'est à cause de cela que je vous 
parle. 

Uue premiére question, je le sais, se pose de- 
vant vous — «Que vais-je devenir? vous êtes-vous 


demandè maintes fois. En effet, lorsq' on est jeu- 
ne, On comprend qu’ après avoir étudié un mé- 








* 


tier ou une science pendant plusieurs années — 
aux frais de la société, notez-le bien, — ce n’ est 
pas pour s'en faire wr instrument d'exploitation, 
et il faudrait être bien dépravé, bien rongé par le 
vic», por ne jamais avoir rêvé d’ appliquer un jour 
son intelligence, ses Capacités, son savoir, à aider 
à 1 affranchissement de cex qui grouillent aujour- 
d'hui dans la misère et dans l’ ignorance, 

Vous êtes de ceux qui l’avez rêvé, n'est-ce 


pas? Eh bien, voyons, qu’ allez-vous faire pour que- 


votre rève devienne une réalité ? 


Je ne sais pas dans quelles conditivuns vous êtes 
nê, Peut-être, favorisé par le sórt, avez-vous fait 
des études scientifiques: c'est médecin, avocat, 
homme de lettres ou de science que vous allez de- 
venir; un large champ d' action s'ouvre devant 
vous; vous entrez dans la vie avec de vasles con- 
naissances, des aptitudes exercées; ou bien, vous 
êtes un honnóte artisan, dont les connaissance 
scientifiques se bornent au peu aue vous avez ap- 
pris à l’école, mais qui avez eu l'avantage de 
connaître de près ce qu’ est la vie de rude labeur 
menée par le travailleur de nos jours. 

Je m’ arrête à la première supposition, pour re- 
venir ensuite à la seconde; j' admets que vous avez 
reçu une éducation scientifique, Supposons que 
vous allez devenir... médecin. 

Demain, un homme en blouse viendra vous 
chercher pour voir une malade, IL vous mènera 
dans une de ces ruelles où le voisines se touchent 
presque la main par-dessus la tête du passant; vous 
montez dans un air corrompu, à la lumière vaci- 
llante d’un lampion, dex, trois, quatre, cinq esca- 
liers couverts d’ une crasse glissante, et dans une 
chambre sombre et froide vous trouvez la malade, 
couchée sur un grabat, recouverte de sales hail- 
lons. Des enfants páles, livides, grelottant sous 
leurs guenilles, vous regardent de leurs yeux 
grand ouverts, Le mari a travaillé toute sa vie 
des douze et treize henres à n'importe quel la- 
labeur: maintenant il chôme depuis trois mois, 

Le chômage n' est pas rare dans son métier: il 
re répète périodiquement toutes les années; mais 
autre-foís, quand il chómait, la femme allait tra- 
vailler comme journalière... laver vos chemises, 
peut-être, en gagnant trente sous par jour; mais 
la voilà alitée depuis deux mois, et la misère se 
dresse hideuse devant la famille. 

Que conseillerez-vous à la malade, monsieur le 
docteur? vous que avez deviné que la cause de la 
maladie est l'anémie générae, le manque de bon- 
ne nourritnre, le manque d’air? Un bon bifteck 
chaque jour, un peu de movement à 1 air libre 
une chambre sèche et bien aérée? Quelle ironie! 
Si elle le pouvait, eile I’ aurait déjà fuit sans at- 
tendre vos conseils ! 

Si vous avez le cœur bon, la parole franche, le 
rezard honnête, la famille vous contera biea des 
choses, Elle vous dira que de l’autre côté de la 
cloison, cette femme qui tousse d’une toux à vous 
fendre le cœur, est la pauvre repasseuse; qu’un 
escalier plas bas, tous les enfants ont la fièvre; 
que la blanchisseuse de rez-de-chaussée, elle non 
plus, ne verra pas le printemps, et que dans la 
maison à côté c’ est encore pis. 

Que direz-vous à tous ces malades? Bonne nourri- 
ture, changement de climat, nn travail moins pé- 
nible?,... Vous auriez voulu pouvoir le dire, mais 
vous n’ osez pas, et vous sortez le cœur brisé, la 
malédietion sur les lèvres. 

Le lendemain vous réfléchissez encore aux ha- 
bitants du taudis, lorsqne votre camarade vous ra- 
conte qu’ un valet de pied est venu le chercher, 
en carrosse cette fois-ci, C' était pour 1” habitante 
d’ un riche hôtel, pour une dame, épnisée par des 
nuits sans sommeil, qui donne toute sa vie aux 
toilettes, aux visites, á la danse et aux querelles 
avec en mari butor. Votre camarade lui a conseille 
une vie moins inepte, une nourriture moins échauf- 
fante, des promenades à l'air frais, le calme de 
l'esprit et un peu de gymnastique de chambre, 
pour remplacer jusq' à un certain point le travail 
productif! 

L'une meurt parce que, sa vie durant, elle n’a 
jamais assez mangé et ne s'est jamais suffisam- 
ment reposée; l’autre languit parce que durant 
toute sa vie elle u’ a jamais su ce qu’ est le tra- 
vail.... 

Si vous êtes une de ces natures molasses qui se 
font á tout, qui á la vue des faits les plus révol- 
tants se soulagent par un léger soupir et par une 
chope, alors vous vous ferez á la longne á ces 
contrastes et, la nature de la béte aidant, vous 
n'aurez plus qu’ nne idée, celle de vous caser 
dans les rags des jouisseus pour ne jamais vous 
trouver parmi les misérables, Mais si vous êtes 
< un homme », si chaque sentiment se traduit chez 
vous par un acte de volonté, si la bête en vous 
n’a pas tué l'être intelligent, alors, vous revien- 
drez un jour chez vous en disant: « Non, c' est 
injuste, cela ne doit pas trainer ainsi, Il ne s'agit 
pas de guérir les maladies, il faut les prévenir. 
Un peu de bien-être et de développe.nent intellec- 
tuel suffiraient pour rayer de uos listes la moitié 
des malades et des maladies, Au diable les dro- 
gues! De l'air, de la nourriture, un travail moins 
abrutissant, © est par là qu’ il faut commencer. 
Sans celz, tout ce métier de médecin n’ est qu’une 
duperie et un faux-semblant ». 

Ce jour-là vous cumprenderez le socialisme, Vous 
voudrez le connaître de près, et si P altruisme 
n’est pas pour vous un mot vide de sens, si vous 
appliquez à l'étude de la question sociale la sé- 


LA UNIÓN GREMIAL 
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vère induction du naturaliste, vous finirez par vous 
trouver dans nos rangs, et vous travaillerez, comme 
nous, á la révolution sociale, 


Mais, peut-être direz-vous: € Au diable la pra- 
tique! Comme |’ astronome, le physicien, le chi- 
miste, consacrons-nous à la seience pure, Sera-ce 
simplement la jouissance — certainement immen- 
se — que nous donnent l’ étude des mystères de 
la nature et l'exercice de nos facultés intellec- 
tuelles? Dans ce cas-là, je vous demanderai en 
quoi le savan qui cultive la science pour- passer 
agréablement sa vie diffère de cette ivrogne qui, 
lui aussi, ne cherche dans la vie que la jouissan- 
ce immédiate et qui la trouve dans le vin? Le 
savant a, certes, mieux choisi la source de ses 
jouissances, puisque la sienne lui en procure de 
plus intenses et de plus durables, mais c’est tout! 
L’ un et l'autre, l’ivrogne et le savant, ont le 
même but égoïste, la jouissance personnelle. 

Mais non, vous ne voudrez pas de cette vie de 
égoïste. En trevaillant pour la science, vous en- 
tendez travailler pour l'humanité, et c'est par 


cette idée que vous vous guiderez dans le choix“ 


de vos recherches... 

Belle illusion ! ct qui de nous ne l'a caressée 
un moment lorsq? il se donnait pour la première 
fois à la science! 

Mais alors, si réellement vous songez áľ huma- 
nitè, si c'est elle que vous visez dans vos études, 
une formidable objection va se dresser devant vous; 
car, pour peu que vous ayez l'esprit juste, vous 
remarquerez immédiatement que dans la société 
actuelle, la scienze n’est qu’ un objet de luxe, qui 
sert à rendre la vie plus agréable à quelques-uns 
et qui reste absolument inaccessible à la presque 
totalité de l’ humanité, 

Eu effet, il y a plus d' un siècle que la science 
a établi de saines notions cosmogoniques, mais á 
combien s' élève le nombre de ceux qui les possè- 
dent ou qui ont acquis un esprit de critique ré- 
ellement scientifique! A quelques milliers à peine, 
qui se perdent au milieu de centaines de millions 
partageant encore des préjugés et des supersti- 
tions dignes de barbares, exposés en conséquence 
à servir toujours de jouets aux imposteurs reli- 
gieux. 

Ou bien, jetez seulement un coup d'œil sur ce 
que la science a fait pour élaborer les bases ra- 
tionnelles de hygiène physique et moral. Elle 
vous dit comment nous devons vivre pour con- 
server la santé de notre corps, comment mainte- 
nir en bou état nos agglomérations d' hommes; 
elle indique la voie du bonheur intellectuel et mo* 
ral, Mais tout le travail immeuse sccompli dans 
ces deux voies, ne reste-t-il pas à l’état de lettre 
morte dans nos livres? Et pourquoi cela? — Parce 
que la science, aujourd’ hui, n’est faite que pour 
une poignèe de privilègiés, parce que l'inégalité 
sociale qui divise la société en deux classes, celle 


des salariés et celle des détenteurs du capital, fait ` 


de tous les enseignements sur les conditions de la 
vie rationnelle comme une raillerie pour les neuf 
dixiémes de l'humanité, 

Je pourrais vous citer encore bien des exem- 
ples, mais j' abrège: sortez seulement du cabinet 
de Faust, dont les vitreaux noircis de poussière 
laissent á peine pénétrer sur les livres la lumiére 
du grand jour, regardez autour de vous, et á cha- 
que pas vous trouverez vous-même des preuves à 
l'appui de cette idée. 

Il ne s’agit plus en ce moment d' accumuler 
les vérités et les déconvertes scientifiques. Il im- 
porte avant tout de répandre les vérités acquises 
par la science, de les faire entrer dans la vie, 
d'en faire un domaine commun, Il importe de 
faire en sorte que tous, l'humanité entière, de- 
viennet capables de se les assimiler, de les appli- 
quer: que la science cesse d’être un luxe, qu’elle 
soit la base de la uie de tous. La justice le veut 
ainsi, 

Je dirai plus: c’est l'intérêt de la science elle- 
même qui l’impose. La science ne fait de progrès 
réels que lorsq'une vérité nouvelle trouve déjà un 
milieu préparé à l’accepter. La théorie de l ori- 
gine mécanique de la chaleur, énoncée au siècle 
passé presque dans les mêmes termes que l’énon- 
cent Hirn et Clausius, resta pendant quatre-vingts 
aus enfouie dans les Mémoires académiques jus- 
qu'à ce que le connaissances physiques eussent été 
suffisamment répandues pour créer un milieu ca- 
pable de les accepter. Il a fallu que trois géncra- 
tions se suecédassent pour que les idées d' Erasme 
Darwin sur la variabilité des esnèces fussent fa- 
vorablement accueillies de la vouche de son petit- 
fils, et pour qu’elles fussent admises par les sa- 
vants accadémiciens, non san pression, il est vrai, 
de la part de l'opinion publique. Le savant, 
comme le poète ou l’ artiste, est toujours le pro- 
duit de la société dans laquelle il se meut et en- 
seigne, 

Mais si vous vous pénėtrez de ces idées, vous 
comprendrez qu’ avant tout il importe de produire 
une modification profonde dans cet état de choses 
qui condamne aujourd’ hui le savant à regoger de 
vérités scientifiques et la presque totalité des êtres 
humains à rester ce qu’ils étaient il y a cinq, dix 
siècles c’est-à-dire à l’état d'esclaves et de ma- 
chines incapables de s'assimiler les vérités établies. 
Et le jour où vous vous pénetrerez de cette idée, 
large, humanitaire et profondément scientifiqne, ce 
jour là vous perdrez le goût de la science pure. 
Vous vous mettrez à la recherche des moyens 


d' opérer cette transformation, et si vous ne vous 
départez pas de l’ impartialité qui vous a guidé 
dans vos investigations scientifiques, vous adopte- 
rez nécessairament la cause du socialisme; vous 
couperez court aux sophismes et vous reviendrez 
vous ranger parmi nous; las de travailler à procu- 
rer des jouissances à ce petit groupe qui en a 
déjà sa large part, vous mettrez vos lumières et 
voire dévouement au service immédiat des oppri- 
més, 

Et soyez súr qu'alors, le sentiment du devoir 
accompli et un accord réel s' établissant entre vos 
sentiments et vos actes, vous retrouverez en vous 
des forces dont vous n' avez pas même soupçonné 
l'existence, Et lorsque, un jour, —il n’ est pas loin 
en tout cas, n’ en déplaise à vos professeurs, — 
lorsq' un jour, dis-je, la modificacion pour laquelle 
vous aurez travaillé s' opérera, alors, puisant de 
forces nouvelles dans le travail scientifique colle- 
cif et dans le concours puissant des armées de 
travailleurs qui viendront se mettre à son service, 
la science prendra un cssor, en comparaison du- 


» quel ieg lents progrès d' aujourd’ hui paraîtront de 


simples exsercices d’ écoliers, 
Alors, jouissez de la science: cette jouissance 
sra por tous! 











LA VOCE DEI SARTI 


Anche la classe dei sarti ha cominciato a 
capire che il sistema di produzione attuale 
rende le condizioni economiche sempre piú 
difficili, e che noi lavoratori dell’ oggi siamo 
diventati strumenti di ricchezza in favore di 
una classe di parassiti che sfruttandoci s'ar- 
rogano il diritto di esserci padroni. 

Le invenzioni ed i portati scientifici della 
meccanica surrogando le braccia umane nel 
lavoro, hanno portato una celerità cosi sen- 
sibile nella produzione da rendere sempre 
più lunga o penosa la morta stagione, perio- 
do in cui non sapendo come trarre i mezzi 
per vivere si riaccende più feroce la guerra 
economica chiamata concorrenza, la quale 
poi si risolve in nostro danno, col diminuire 
le mercedi che sono giá al disotto di ció che 
strettamente è necessario per l’ esistenza. 

Le condizioni attuali e la prospettiva di un 
avvenire peggiore, furono incentivo efficace 
a risvegliare una parte dell’ incosciente clas- 
se déi sarti, che non sapendo nè intraveden- 
do altri mezzi, si organizzarono in Societá di 
resistenza allo scopo di mettere un freno 


== mediante lo sciopero — allo sfruttamento 


di cui sono vittime da parte dei padroni. 
Lo sciopero é un fenomeno naturale che si 
sviluppa, come un bisogno, delle condizioni 
presenti nella organizzazione capitalistica, 
egli é un mezzo di lotta, e porterá dei bene- 
fici morali perchè è manifestazione di mal- 
contento contro gli sfruttatori; ma non illu- 
diamoci: esso non potrà mai portare dei be- 
nefici duraturi, dei miglioramenti reali alla 
nostra condizione economica. 

Per cercare di migliorare radicalmente la 
nostra condizione dobbiamo estirpare la radi- 
ce prima del male, dobbiamo distruggere la 
causa, per sopprimere gli effetti. E la causa 
è lo sfruttamento che si fa del nostro lavoro 
da uomini che si chiamano padroni e che 
pretendono su noi dei diritti, che noi non ab- 
biamo mai concessi nè riconosciuti, 

Noi, o compagni sarti, dobbiamo compren- 
dere che siamo una classe dominata e sfrut- 
tata da un' altra classe privilegiata, che go- 
dendo tutti gli agi di una vita d'opulenza e 
d’ ozio, a noi non lascia che la stupida virtú 
della rassegnazione. salvo a chiamarci vaga- 
bondi o peggio; non appena alziamo la voce 
perdomandareun miglior trattamento al quale 
come produttori e come uomini abbiamo ;di- 
ritto. 

Bando adunque agli stupidi malintesi che 
sempre ci tennero divisi, e per cui di fronte 
alle esigenze della vita privata restammo 
sempre apatici, perché sempre troppo inva- 
sati dalla stolta presunzione di crederci supe- 
riori alle altre classi dei lavoratori, e di es- 
sere quasi una casta distinta e staccata da tut- 
ti coloro che al pari di noi sono sfruttati, e 
prima di noi hanno combattuto le guerre con” 
tro l’esoso ed oppimente capitale, 

Pensiamo che una guestione che si chiama 
sociale, aspetta la collaborazione di tutti gli 
interessati per essere risolta: e la sua solu- 
zione distruggerà sulla terra tutte le disugua- 
glianze ed ingiustizie, che oggi lamentiamo, 

Perchè ricouoscendo noi, che la forma at- 
tuale di societá piú non risponde ai nostri 
bisogni, ed a quelli della maggioranza degli 
uomini, nulla faremo per emanciparci da tan- 
te miserie? Fino a che noi saremo una man- 
dra di pecore, che non ha nemmeno il corag- 
gio di domandare quel nutrimento sufficiente 
che il corpo umano reclama; fino a che non 
sapremo persuaderci che un solo nemico dob- 
biamo combattere « lo sfruttatore », noi sare- 
mo sempre i derisi i calpestati, gli oppressi. 


Un SARTO. 


A LOS OBREROS 


Compañeros, 


Hora es, en que haciendo sentir nuestra 
voz poderosa, demostremos que el obrero sa- 
be cuales son sus derechos y deberes, y para 
dar una prueba de ello rompamos cuanto an- 
tes de un solo golpe las cadenas que nos 
oprimen. 

Demostramos que ya no necesitamos que 
se nos dirija como á niños, y que bastante 
conocimiento tenemos para regîr nuestros 
destinos. 

Conocemos, esta bien, pues probemolo que 
conocemos el origen de nuestras miserias, la 
infamia de nuestros explotadores 4 quien des- 
de ya desafiamos para que vensan å medirse 
con nuestra union, y oponorse á la conquista 
de nuestros derechos. ; 

Obreros! Basta de temores y de resigna- 
ción, no hay motivo para temer, ní obligación 
para resignarse, 

Temer cuando somos la fuerza. y resignar- 
nos bajo el yugo de la borguesia, es cobardia 
y bajeza. Si! Somos cobardes porque no con- 
fiando aún en nuestras propias fuerzas, teme- 
mos de hacer desaparecer para siempre esa 
infame miseria que nos embrute hasta el pun- 





. to de acernos olvidar que somos séres razo- 


nables á quien se arrebata la razon, á quien 
se impide pensar, á quien se ha quitado toda 
dignidad y todo honor. 

Lo injusto rebelante que te rodea no lle- 
va en tu ccrebro ningun refiexio ó proleta- 
rio! la arrogancia de tus amos, y sus ruido- 
res festinos no te indignan ní te rebellan! Per- 
manecés inerto, y sordo á la voz de tu con- 
ciencia que te dice incesantemente mira des- 
graciado! tu mujer y tus hijos desnudos entor- 
peados de frio, mira esos cadaveres que casi 
por milagro caminan, que hacés, que no te 
mueves, que no llevas á tu lugar el necesario 
para la existencia de esos infelices que por 
desgracía la naturaleza te ha confiado. 

Porque disparas cuando tu compañera te 
dice ¡esposo como haremos! el almacenero no 
nos quiere fiar si antes no le pagamos lo que 
le debemos, el panadero no nos lleva mas el 
pan porque dice se hace demasiado larga la 
cuenta. nada hay en casa y tus hijos lloran 
de hambre. Ó desasperación! 6 misería, 6 so- 
ciedad infame, sociedad sin entrañas cuanto 
mi corazon te odía, cuanto te desprecio, mis 
hijos lloran de hambre, y al lado tocan el pia- 
no, se divierten, festejan. derrochan el dinero 
en cosas futiles, y yo no tengo pan para saciar 
mis hiyuelos hambrientos; y esto diciendo de 
sus mejillas brotan lacrimas de sangre que 
tu evitas de ver; húyes, vas buscando un con- 
suelo que no encuentres qce en el alcool. 

Obrero que haces! que pensais! de que pas- 
ta estas amazado, estos cuadros no te con- 
muevan cuando deberían llenarte de indigna- 
ción para los que son la causa de su 
existencia, sepás que esto debe concluir y de- 
beis ser tu el exterminador. 

La lucha por la existencia á establecido una 
tirantez de relaciones entre los privilegiados 
y la plebe, y el combate es inminente. 

Prepárate para luchar, prepárate para con- 
quistar tus derechos he aquí lo que te pi- 
demos. 

VAVI AIUQRANA. 











A los Marmoleros 


O reina entre nosotros la idea de que el 
dinero es el factor primordial del mundo, 6 
reina entre nosotros un miedo descomunal 
hacia aquellos que deberían con mucha ra- 
zón tenernos miedo. 

Se dice generalmente que las dificultades 
en la marcha de las sociedades de resisten- 
cia esla falta de capital. ¿Cómo será que en 
nuestra joven sociedad nunca falta capital 
para cubrir los gastos más indispensables y 
aun otros destinados á la causa general obre- 
ra, quedando siempre un remanente previsor 
para casos extraordinarios? ¿Y cómo será que 
con toda esa facilidad de capital la sociedad 
cuesta inmensos sacrificios á una parte muy 
reducida de compañeros? 

¡Cosa extraña! 

En todas partes del mundo los que for- 
man parte de una sociedad su primer cui- 
dado es ver si está completa la Comisión Di- 
rectiva,'y caso de no estarlo, se apresuran en 
buscar compañeros en quiene tengan con- 
fianza y presentarlos para cubrir las vacan- 
es. $ 

Nosotros, por el contrario, diremos: los 
obreros de nuestro gremio no quieren que 
se complete la Gomisión Directiva. No quie- 
ren tampoco nombrar las comisiones reviso- 
ras de cuentas, ni tampoco se les importa lo 
de que se trate en las Asembleas, porque, 
segùn dicen, lo que hagan los presentes está 
bien hechg. 

¿Puede fiarse! mayor indiferencia? 
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En la mayoría subsiste la convicción de que 
es suficiente pagar sus mensualidades, estar 
al corriente con el tesoro para cumplir con 
sus deberes. ¡Error grandísimo! Estar al co- 
rriente con el pago es la parte mínima de 
los deberes del trabajador asociado con obje- 
to de mejorar sus tristes condiciones. 

La parte más importante es la concurrencia 
á las reuniones y asambleas, donde cada uno 
debe exponer sus ideas sobre el sistema par- 
ticularmente creido mejor, para conseguir 
el objeto por el cual fué instituída la socie- 
dad de resistencia. 

Todas esas ideas particulares puestas en 
discusión entre los compañeros producen la 
unificación de las ideas, que es precisamente 
la fuerza mayor de los obreros. À 

Hablando sobre esto, siento un instante de 
entusiasmo recordando el buen resultado que 
se obtuvo en las primeras asambleas prepa- 
ratorias del mes de Junio de 1894, 

¿Qué habrá pasado después en el seno de 
los marmoleros? 

¿Acaso habían creído que era suficiente 


asistir á dos asambleas, -pronunciar cuatro: 


palabras entusiastas y seguir pagando ó no 
las mensualidades para mejorar de condi- 
cion? 

No, compañeros. 

La lucha por la existencia no tiene tre- 
guas ni armisticios: cada hora que pasamos 
indiferentəs hoy será un sacrificio que ten: 
dremos que soportar mañana, en la edad que 
necesitaremos más calma y descanso. 

¡Ah! Si hubiéramos seguido como había- 
mos empezado, en mucho habrían mejorado 
ya nuestras condiciones. 

Al empezar 12 formación de la sociedad 
había ya previsto una parte de los sacrificios 
con que debían cargar los que tomaran par- 
te principal en la misma; pero, lleno de en- 
tusiasmo, confiando en el apoyo de los demás 
trabajadores del gremio, me arrojé en bra- 
zos de la lucha, despreciando todas esas pre- 
visiones de sacriícios y compromisos, siendo 
el resultado que traje conmigo al sacrificio 
á otros compañeros que no siendo cobardes, 
ni vanos, resistieron hasta hoy á todas las 
pruebas, pero que como yo, si quedan otro 
poco abandonados por el gremio, no tendrán 
más remedio que abandonar ellos también 
nuestros intereses que intentaron é intentan 
todavía defender sin esquivar trabajos, lo- 
grando en premio horas muy tristes que po- 
drían más tarde por culpa vuestra acarrear 
á todos y por muchos años perjuicios in- 
mensos, 

¿Habcis pensado, compañeros, cuántas con- 
secuencias traería consigo la disolución de 
nuestra sociedad? 

Yo creo que no. De otro modo. concurri- 
riais con más animación á los trabajos que 
deben impedirlo. 

Pues yo, para remediar esa distracción, os 

- la expongo, aunque no fuera más que para 
enseñaros el fondo del precipicio á orillas 
del cual nos encontramos. 

Pocas son las casas en Buenos Aires que 
concedan hoy un horario. 

Cuando la Sociedad, si no toda, una gran 
parte á lo menos volviera al conocido siste- 
ma de luz á luz, y los jornales que estos úl- 
timos años han subido, poco sí, pero han 
subido, volvieran á bajar más que antes, no 
digáis que nuestra sociedad se haya dejado 
imponer por los patrones. 

Pero ellos mismos, viendo un principio de 
unión se unieron y entendieron entre ellos 
ya habrian empezado á salir del paso más 
triste de la concurrencia, porque apunto la 
previsión de una unión sólida entre obreros 
leales, prevee casos que no podrían ni com- 
batir ni favorecer individualmente y que le 
resultaría sumamente tácil favorecer estando 
unidos, porque adoptando un aumento gra- 
dual en los precios de los trabajos, según 
lo piden los obreros todo se arreglaria. 

Estén empero seguros los obreros de que 
si la iniciativa no parte de nosotros los pa- 
trones no sereunirán nunca con intención de 
conceder resultados positivos, y con el afán 
continuo de sacarnos el trabajo uno á otros 
disminuirán más los precios, que es decir nos 
sacrificarán á nosotros, porque ellos no que- 
rrán perder sus ganancias. 

Para remediarlo todo, sería suficiente una 
buena unión entre nosotros, 

Desgraciadamente, tenemos ¡hombres tan 
ignorantes, que creen que con sumición y 
multiplicación de sacrificios beneficiar 4 su 
patrón y con eso garantirse su protección, 
que es para ellos una fortuna y les parece 
bastante para protegerlos de la miseria. 

Si fueran todos los patrones tan inteligen- 
tes para conocer el resultádo de vuestras 
humillaciones, allí mismo encontrarían la 
causa primera de ese malestar general en 
el gremio. r 

¿Cómo queréis que pueda un patrón, por 
más buena voluntad que tenga, aumentaros 
el jornal ó disminuiros el horario si no obli- 
gáis á los demás á hacer lo mismo? ¿Espe- 
ráis acaso que consuma su capital para fa- 
voreceros? | 


q 
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Por el contrario, no pudiendo el patrón, 4 
causa de la competencia que los demás rabio- 
samente le hacen. explotar, el capitalista 
grande tratará por todos las medios de sacar 
sus frutos sobre vuestros sacrificios, y para 
aguantar su posición no tiene más remedio. 

En la desunión de los obreros está preci- 
samente la fuerza mayor de ciertas sangui- 
juelas. 

¿Qué les importa á ellos que un obrero no 
aguante sus carcelarios sistemas, cuando va- 
rios más estúpidos, que saben trabajar más y 
ganan menos están siempre dispuestos á cu- 
brir sus vacantes? 

Nadie podrá criticar á esos individuos sus 
actos cobardee, porque os contestarán que: 
viviendo aislados, cada uno es para sí y Dios 
para todos; refrán tan viejo y egoísta cómo 
estúpido, causa principal de nuestras mise- 
rias. 

Compañeros: 

Estas últimas asambleas son propias para 
desmoralizar á los más animados, á los más 
voluntariosos. a, Us 

Pensad que el hombre, por más altruista 
que sea, no puede sacrificar toda su vida por 
una causa cuando comprende la imposibilidad 
de que produzca resuitados prácticos. : 

La convicción de no poder, siguiendo ese 
camino, obtener beneficios positivos, le puede 
volver egoísta, lógica consecuencia de las 
dosis de indiferencia que vosotros mismos le 
propináis paulatinamente y entonces queda- 
réis otra vez á merced de los que os explo- 
tan; quedaréis otra vez como hojas caidas, 
juguetes inconscientes de las vicisitudes de la 
vida. 

Pensad, compañeros, que el hombre tiene 
tres épocas en la vida: la primera, para ense- 
ñarse; la segunda, para producir y la tercera 


para gozar los frutos de sus producciones. , 


Con las dos primeras podemos haber cum-- 


plido bien, pero si seguimos así, la tercera 
la dejaremos para otros, porque no tendre. 
mos medios para gozar como uno, cuando 
habremos producido como diez. 


D. A. 
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Si estuviese en facultad de los dés- 
potas de la tierra apropiarse el aire y 
la luz: ¿pensais vosotros que ellos se 
darían la pena de dejarnos ver y respi- 
rar libremente? | 


FERRARA, # 





AL GREMIO EN GENERAL 


Compañeros sastres : 


Llegó el momento de que hagáis pú- 
blica protesta en contra de la explota- 
ción de que sois víctimas. 

Si teneis sangre en las venas, no 
permanecereis por más tiempo sumi- 
dos en la más criminal indiferencia, 
dejando á vuestros hijos que se arras- 
tren en el fango de la miseria mas es- 
pantosa; y vosotros sirviendo de ins- 
trumentos ciegos para cebar mas y mas 
la avaricia de los patrones, que respi- 
ran aire de triunfo cuando vosotros, 
humildes y hambrientos, os presentais 
ante ellos ofreciéndoles el sudor de la 
frente en cambio de un sueldo mezqui- 
no, como si el sudor del hombre fuese 
un artículo averiado. 

La dignidad de hombres exige que 
todos nos levantemos para arrancarles 
á esos traficantes de carne humana lo 
que por ningun medio razonable han 
querido darnos y quetan legítimamen- 
te nos pertenece. 

Pedimos el treinticinco por ciento 
sobre los sueldos á mes y el trabajo á 
pieza; nueve horas de trabajo como 
máximo y la supresión total del tra- 
bajo en los días de fiesta, considerando 
hule los en que no funcionan las casas 
bancarias y el 1% de Mayo. 


Los que actualmente están concha- 
vados deberán recibir de los patrones 


una boleta firmada en que se compro- 
metan á tenerlos en las mismas condi- 
ciones todo el tiempo que dure la mala 
estación, es decir, los nieses de Julio, 
Agosto y Septiembre. 


Compañeros: 


El domingo 19 del corriente, á las 2 
de la tarde nos reunimos todos en la 
calle Cangallo, esquina Maipú, en el sa- 
lón del Chalet, para ponernos de acuer- 
do pera dejar el trabajo el día después 
declarando la huelga oficialmente. 


LA UNIÓN GREMIAL 


Se previene á los compañeros del 
gremio que todos los que falten á esta 
reunión sin motivo conocido serán con- 
siderados como traidores de la causa 
social. 

Resueltos y decididos acudimos á la 
lucha, rebelándonos en la confianza de 
que el triunfo más completo coronará 
nuestra obra. a 

¡Adelante, compañeros! 

El triunfo es nuestro. à 

Tened presente que la unión hace 
la fuerza. 

Saludamos á todos los compañeros 
con un ¡Viva la huelga! 


La COMISION ORGANIZADORA. 
Buenos Aires, Mayo 14 de 1895, 


SONETTO 


DI 
Had e ad O CAMPANELLA 


DELLA PLEBE 


11 popolo e una bestia varia e grossa, 
Ch'ignora le sue forze; e peró stassi 
A pesi e botte di legni, e di sassi, 
Guidato da un fanciullo che non ha possa, 


Ch'egli potria disfar coh una scossa: 
Ma lo teme, e lo serve a tutti spassi: 
Né sa quanto é temuto; ché i bombassi 
Fanno un incauto, ché i sensi gl'ingrossa. 


Cosa stupenda! e appicca e imprigiona 
Con le man proprie, e si da morte e guerra 
Per un carlin di quanti egli al re dona. 


Tutto é suo quanto sta fra cielo e terra : 
Ma no ‘i conosce : e se qualche persona 
Di ció Vavvisa, e' l'uccide ed atterra. 
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Sociedad Cosmop.ta de Resistencia 
OBREROS PINTORES 


Tuvo lugar el domingo pasado la Asamblea or- 
dinaria en el salón San Martin. 

Se abrió la sesión con un buen número de so- 
cios, 

Leidas las actas anteriores fueron 
como asimismo el Balance, 

Se trató sobre la fiesta que se dará el sábado 
próximo en Barracas al Norte, por la cual se de- 
muestra mucho entusiasmo, lo que hace esperar un 
resultado brillante como el obtenido en la Ca- 
pital, » 

Tratábdose de la protesta contra el artículo tie 


aprobadas 


 tulado «1* de Mayo», aparecido en el número 3 de 


La Uxniox GREMIAL, recayó la declaración de que 
dicho periódico no cambió su programa y que en 
la publicación de cualquier artículo presentado por 
los socios únicamente será rechazada la polémica 
y la política. 

El asunto del cobrador fué suspendido encomen- 
dándose su resolución al Consejo Directivo, 


Compañeros: 


Ahi va la invitación que circula para la fiesta de 
esta sociedad, á la que esperamos concurrais para 
darle mayor brillo y con el trato mutuo desenvol- 
ver más y más los lazos del aprecio y de la soli- 
daridad: 

«Se invita á V. y familia à la fiesta de baile é 
inauguración del Escudo Social, que tendrá lugar 
la noche del 18 de Mayo, à las 9 p. m., en el salón 
de la Sociedad Cavour, Avenida Montes de Oca, 
1915, frente á la Estación del Tramway. 

Precio: $ 150, pagodero à la puerta. 

Nota—La Comisión se reserva el derecho de ad- 
mitiró no las personas que crea conveniente,» 


La COMISION DIRECTIVA. 
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Sociedades Gremiales 


dd 


Albañiles y anexos. .. Ayacucho 760 
Sección Barracas ... California 1450 

Belgrano ... 25 de Mayo 7332 
Bodegueros y Lico- 

E ae a RE Esmeralda 469 
Carpinteros y anexos. . Europa 1971 
Constructores de car- 
ruajes y anexos. .. . Rincon 1141 


Carpinteros. ....... Sto. y P. M. (Boca) 
Caldereros ........ 1d. <- Id. 
Calafates......... Id. Id. 
Dependtes. almacen. . Estados Unidos 642 
Escultores ....... . Paraná 1215 
Estivadores ....... (Boca) 
En Mosaicos ....... Ayacucho 760 
Fidéleros 3 Pichincha 164 
Herreros, mecánicos y 

OMEROS. e anida a Perú 1351 
Hojalateros, gasistas 

VEUBNEZOS as Europa 1971 
Ladrilleros........ Gran Chaco 808 
Marmoleros. ....... Ayacucho 760 
Moldeadores en tierra 

SOMA us ee Junin 1413 f 
Marineros y Foguistas. Crucero y Lamadrid 
PanaderoS......... Cuyo 1 
PERES A olee ala Rio Bamba 625 

Id. Sucursal Bar. .. California 1450 
SASITES DS een eue Córdoba 1554 
TabaqueroS........ Europa 1971 
Talabarteros ....... Buen Orden 868 
DADÍCEFOS eee ee Alsina 1486 
Tipôgrafos........ San José 7 
TOPREVOS NE DS Cuyo 1327 
ToneleroS ...... ... Europa 1971 


VE E e Ayacucho 700 





AL. CORREO i 
Mucbas son las quejas que nos llegan 
de diversas sociedades por extravío de 
periódicos. 
Damos conocimiento del hecho á 
quien corresponda. A 


Un poco más de atención, señores 
carteros. 





SOCIEDAD COSMOPOLITA 
` “IDE 
Socorros Mutuos y Mejoramiento 
ENTRE OBREROS ALBAÑILES 
Secretaria, Ayacucho 760 


En nombre del Consejo Direetivo, “en “sesión te. 
nida el 9 del corriente, se resuelve lo siguiente: 
Se invita à todos los socios al cowiente de sus 


. cuotas 'á concurrir à la Asamblea General Extraor- 


` 


dinaria, que se celebrará el 19 del corriente &n el 
salón de la Casa Suiza, calle de Rodriguez Peña, 
núm. 254, á la 1 p. m., en la cual se os ruega no 
falteis, para resolver la 


ORDEN DEL DIA 

Presencialde la nueva Comisión Directiva. 

. Presentación del Balance por la Comisión revi- 
sora de cuentas. 

3. Reglamento «Socorro mutuo» (en discusión). 

4. Integrar el Consejo: Directivo y asuutos varios. 
Nora — Se ruega encarecidamente 4 los socios 

que no recibiesen el periódico lo comuniquen; á la 

Secretaria, Ayacucho, 760, para que les sea remi- 

tido. E 

COMPAÑEROS: 

Recordemonos de la huelga pasada, que nos abli- 

ga à respetar y hacer respetar el siguiente horario 

de trabajo; A 


Pelo 


HORARIO i 
Enero y Febrero, 10 horas—de 6 à 11 y de 146. 
Marzo, 10 horas—de 6 å 11 y de 12 112 4 5 112. 
Abril, 9 horas—de 6 12 á 11 y de 12 172 à 5. 
Mayo, Junio y Julio, 8 horas—de 7 4 11 y de 12 12 
414 M2 
Agosto, 9 horas —de 6 1/24 11 y de 12112 à 5. 
Setiembre, —10 horas—de 6 à 11 y de 121/24 5 1/2 
Octubre, Noviembre y Diciembre, 10 horas—de 6á 
11 yde146. 
La Comision. 
SOCIEDAD DE RESISTENCIA COSMOPOLITA 
OBREROS MARMOLEROS 





Habiéndose atrasado muchos trabajos á causa de 
no haberse podido efectuar la asamblea ordinaria 
del din 14 ni la extraordinaria del 28 de Abril, en la 
del domingo 12 del corriente se temó la decisión 
de suspender momentáneamente los trabajos refe- 
rentes á la recuperación del estandarte, acto que 
fué aprobado por unanimidad de los presentes, en 
vista de los trabajos consiguientes å la renovación 
de la Comisión Directiva, que deberá ser electa en 
la próxima Asamblea ordinaria del dia 9 de Junio 
para que pueda entrar directamente en función el 
segundo Domingo de Julio (artículo 25 del Regla- 
mento). 

Compañeros: 

Se os hace presente la necesidad de que todos 
concurrais, debiendo ser muchos los "electores para 
componer la Comisión Directiva y la Comisión in- 
vestigadora (arts 36 y 37 del Rex.) 

He ahi el resultado de la Asamblea del día 12 
de Mayo de 1895: 

1. Suspensión momentánea de los trabajos refe- 
rentes al estandarte, 

2 Nombramiento de la comisión revisora trimes- 
tral (aprobada de 3 miembros). 

3. Elección de dos socios más en la Comisión Di- 
rectiva. 

4. Resolvióse, despues de larga discusión, trans- 
ferir á la próxima Asamblea el estudio del 
modo con el cual se creerá más conveniente 
festejar el primer aniversario de la fundación 
de la sociedad. 

La Comisión DIRECTIVA + 


NI 
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Nora—Se avisa álos que pidan este 
periódico y quieran contribuir á su 
prosperidad, se sirvan mandar lo que 
gusten á la administración del mismo, 
Ayacucho, 760. 

ublicaremos lo recibido como sus- 
cripción voluntaria y rogamos á los que 
no vieran consignado su importe nos 
lo participe oportunamente. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


Imprenta Elzeviriana 
CALLE CANGALLO 1191 





